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Las drogas, las pandillas, el crimen 
organizado transnacional y los “Espacios 
mal gobernados” en las Américas
Dr. Evan Ellis, PhD1

Durante la primavera del 2014, los medios de comunicación de Estados Unidos y las políticas 
de Washington fueron dominadas brevemente por la crisis de miles de niños de América Central 
detenidos en la frontera mexicana mientras trataban entrar a Estados Unidos.2 Si bien el fenó-
meno de los niños, entre esos inmigrantes no era algo nuevo, la atención que los medios de co-
municación le dio a su aprieto ilustró cómo las condiciones desesperantes creadas por el ciclo de 
crimen, violencia y falta de oportunidad en la región impacta a Estados Unidos, conectado con 
la región mediante lazos de geografía, familia y comercio.

En años recientes, los retos de las pandillas y el crimen organizado transnacional en las Amé-
ricas ha recibido más atención como amenazas tanto a Estados Unidos como a la región.3 Mu-
chos buenos análisis se han hecho sobre el fenómeno de las pandillas callejeras centroamerica-
nas tales como las Mara Salvatrucha y el Barrio-18,4 el crimen transnacional organizado5 y la 
situación de seguridad en países individuales tales como México, El Salvador, Honduras y Guate-
mala. A menudo se hace referencia en esos análisis a la demanda de narcóticos en EUA,6 o a la 
pobreza y la desigualdad como factores causales.7 Sin embargo, no se le pone suficiente atención 
a las interdependencias sistémicas entre los narcóticos, las pandillas de jóvenes y otras formas de 
crimen organizado, las condiciones socioeconómicas subyacentes, problemas de gobierno y la 
dinámica desfavorable.

En este artículo se promueve el concepto de “espacios mal gobernados” para analizar esa di-
námica interdependiente y reafirmante como un sistema, utilizando a México y a los países del 
Triángulo del Norte de América Central como casos ilustrativos. La labor se basa principalmente 
en la experiencia del autor de aplicar las técnicas de análisis del sistema durante cinco años de 
llevar a cabo ejercicios con funcionarios de seguridad en México y América Central, aunque en 
consideración de las instituciones sociales involucradas, esa labor y las metodologías empleadas no 
se discuten en este artículo y los puntos de vista expresados son estrictamente propios del autor.

Espacios mal gobernados

El elemento clave de la dinámica destructiva de las drogas, las pandillas callejeras, los grupos 
criminales transnacionales y muchos de los otros retos de seguridad no estatal en el hemisferio 
occidental (y en otros lugares) son los “espacios mal gobernados”.8 En cada uno de los casos, los 
espacios mal gobernados son facilitadores de los grupos criminales involucrados y, a su vez, son 
alimentados por sus actividades y la corrupción, el conflicto y el malestar que generan.

Los espacios mal gobernados pueden ocurrir en prácticamente cualquier forma, desde las 
barriadas urbanas pobres hasta los campos empobrecidos, desde barriadas individuales, hasta la 
disfuncionalidad de todo el Estado o los gobiernos nacionales. Sin embargo, los espacios mal 
gobernados no son necesariamente “estados fracasados”.9 En los espacios mal gobernados, puede 
ocurrir un comercio significativo y el gobierno puede funcionar razonablemente bien y ofrecer 
servicios públicos en ciertos ámbitos. Además, un espacio mal gobernado puede incluir solo 
parte de una unidad política definida geográficamente.
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La característica decisiva de un espacio mal gobernado es que la habilidad de la autoridad 
oficial de hacer cumplir sus leyes y regulaciones, y la posibilidad de los residentes de depender 
en esas autoridades y en el sistema legal oficial para proteger su propiedad y bienestar físico es-
tán severamente restringidos.

Una característica común de los espacios mal gobernados es que la corrupción de las institu-
ciones oficiales, inclusive el poder judicial, la policía y las funciones públicas exclusivas, ha roto 
el lazo entre el ciudadano y el gobierno, distorsionando la capacidad de esas instituciones de 
llevar a cabo sus funciones, particularmente con respecto a la seguridad pública y las funciones 
judiciales. En grados diversos, los ciudadanos no confían en las autoridades para reportar delitos 
o para cooperar con las investigaciones o procesos judiciales. Tales actitudes, a su vez, reafirman 
la impunidad.

En los espacios mal gobernados, los negociantes y otros residentes dependen principalmente 
de los canales privados para tratar los problemas y protegerse a sí mismos, a menudo incluyendo 
pagos a guardias y compañías de seguridad, delincuentes o ambos. En ese tipo de entorno, la 
inversión es a menudo limitada a activos que se pueden proteger o retirar rápidamente o ser liqui-
dados, logrando que los trabajos buenos sean escasos, y aumentando la importancia de conexio-
nes personales y la actividad informal para sobrevivir.10

En los espacios mal gobernados, las organizaciones criminales, en calidad de proveedoras de 
oportunidad, y las pandillas, en calidad de proveedoras de protección y familias, encuentran más 
que suficientes reclutas, mientras que enfrentan riesgos mínimos de extorsión y otras actividades 
ilegales que les ayudan a ganar dinero. Al mismo tiempo, la funcionalidad constante de las in-
fraestructuras financieras, logísticas y comerciales en esos espacios, indistintamente de cuán dis-
torsionadas o ineficaces sean, desempeñan un papel fundamental en esas actividades generado-
ras de ingresos, inclusive el contrabando de drogas y productos y el tráfico de personas. De 
manera similar, la combinación útil entre la funcionalidad y la capacidad de corrupción de las 
instituciones financieras, en combinación con un sector informal grande y una economía basada 
en efectivo, facilita el lavado de dinero y la legitimación de ingresos ilícitos.11

En cambio, los ingresos de esas actividades les permiten a los grupos ilícitos sobornar a más 
funcionarios en apoyo a sus operaciones, obtener más armamento letal y atraer o reclutar más 
miembros quienes, a su vez, llevan a cabo más actos violentos o delictivos, ampliando aún más la 
cultura de corrupción, criminalidad y violencia en el corazón de los espacios mal gobernados en 
los cuales operan.12

La relevancia para Estados Unidos y la seguridad regional

Desde el punto de vista de Estados Unidos, los espacios mal gobernados, en todas sus formas, 
crean un entorno fértil en el que las amenazas a la seguridad de Estados Unidos y del hemisferio 
pueden florecer. Además de las drogas, el tráfico de personas y la violencia y las influencias de 
corrupción que las pandillas y otros grupos delictivos transnacionales operando en la región 
traen a Estados Unidos, los espacios mal gobernados facilitan la operación de entidades terroris-
tas en la región y el financiamiento del terrorismo global de la región.

Por ejemplo, fuentes importantes de financiamiento para las actividades de la organización 
terrorista Hezbollah, incluyen a Chekry Harb, un narcotraficante de descendencia libanesa que 
operaba en la región, supuestamente contribuyendo el 12% de sus ganancias al grupo islámico 
radical13, al igual que Ayman Joumaa, quien supuestamente lavó dinero para el cártel mexicano 
Los Zetas, quienes de manera similar canalizando parte del dinero a Hezbollah.14

Más allá de generar ingresos para actividades terroristas en otros lugares, entre los ejemplos 
de entidades terroristas que se aprovechan de los espacios mal gobernados para operar en la 
región se encuentran los islámicos radicales guyaneses Abdul Kadir y Abdel Nurwere, y su colega 
de Trinidad, Kareem Ibrahim. Los tres fueron arrestados en el 2007 por planificar un ataque 
contra el aeropuerto internacional John F. Kennedy en la ciudad de Nueva York.15 Otro ejemplo 
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es Manssor Arbabsiar y Gholam Shakuri de la fuerza iraní Quds, quienes en el 2011 fueron im-
plicados por la DEA por tratar de contratar al cártel mexicano Los Zetas para asesinar al emba-
jador de Arabia Saudí en Washington, D.C.16 En octubre de 2014, las autoridades peruanas arres-
taron a Muamad Amadar, un operativo del Hezbollah libanés, en el barrio residencial del 
Surquillo, al obtener pruebas que estaba acumulando explosivos para atacar blancos en el país.17

Las redes criminales y los terroristas operando en espacios mal gobernados pueden reforzarse 
entre sí. Por ejemplo, se cree que en América Central los líderes de la pandilla callejera Mara 
Salvatrucha (MS-13) han negociado con representantes de al Qaeda para contrabandear sus 
operativos a Estados Unidos a cambio de dinero.18

El papel que desempeñan las drogas

En México y América Central, y en otros lugares en la región, la dinámica destructiva de los es-
pacios mal gobernados presentados en la sección anterior fue fortalecida significativamente por 
el flujo de drogas a través de la región hacia Estados Unidos.

Aunque la mayoría de los grupos delictivos transnacionales organizados, las pandillas y los 
grupos terroristas/de insurgentes hoy solamente obtienen una porción de sus ganancias de las 
drogas. En los casos analizados en este artículo, su producción de las drogas en, y el transporte a 
través de, la región ampliaron en gran medida los recursos de esos grupos, expandiendo su ca-
pacidad de sobornar a la policía y otras instituciones e intimidar las poblaciones.

Contribuyendo aún más a la dinámica destructiva, con el tiempo, un sistema de “pago en es-
pecie” evolucionó para compensar a aquellos en la cadena de producción y transporte, creando 
mercados de drogas locales en la región y, con ello, ampliar la violencia a través de la competen-
cia por los territorios de venta, al igual que mayor degeneración socioeconómica a través de un 
incremento en el uso de las drogas.19

México

La configuración actual de los cárteles delictivos, pandillas y grupos de “transporte” en las Amé-
ricas fue impactada fuertemente por las consecuencias no intencionadas de las iniciativas de 
Estados Unidos y naciones socias contra el tráfico de drogas en la década de los años noventa.  
Estas iniciativas incluyen esfuerzos mayores para la interdicción de narcóticos que se trasladan 
por rutas aéreas o marítimas hacia Estados Unidos de países fuentes en la región andina, además 
del éxito en la década de los años noventa en el desmantelamiento de los cárteles Medellín y Cali 
con base en Colombia quienes dominaban esas rutas de abastecimiento.20

A medida que las drogas provenientes de los países fuentes suramericanos hacia Estados Uni-
dos por aire y mar se tornó más difícil, los narcotraficantes utilizaron cada vez más el uso de rutas 
por tierra y la costa a través de América Central y México.21 La destrucción de los carteles de 
Medellín y Cali le permitió a los grupos mexicanos, quienes anteriormente habían servido de 
mediadores para los colombianos, ampliar su alcance para dominar las rutas nuevas sobre tierra.

Aunque la corrupción de la droga ha sido por mucho tiempo un problema en México, la ri-
queza y el poder cada vez mayor de los cárteles mexicanos durante este periodo profundizó la 
corrupción de las autoridades e intimidó a la sociedad, permitiéndoles operar con impunidad 
virtual en ciertas áreas del país.22 De ahí que, para el momento que el presidente entrante de 
México, Felipe Calderón, le declaró la guerra a los cárteles y envió a la milicia mexicana a Mi-
choacán en el 2006, los cárteles de la droga ya habían transformado partes de México que corres-
pondían a los corredores de tránsito hacia espacios mal gobernados, aunque otras partes de 
México, su economía y su gobierno continuaban funcionando muy bien.23

En este contexto, las autoridades mexicanas intensificaron sus medidas contra los cárteles y su 
liderazgo comenzando en el 2006, la consecuencia indirecta fue una expansión significativa de 
la violencia a medida que los grupos intentaron aprovecharse de las medidas del gobierno tras-
ladándose hacia el territorio de sus rivales que ahora estaban débiles. Las acciones del gobierno 
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contra los líderes de los cárteles también generaron luchas de sucesión dentro de sus organiza-
ciones, ocasionalmente provocando que éstas se desintegraran en facciones rivales. Para fines 
del 2012, esa separación había producido entre 60 a 80 organizaciones distintas en el país24, con 
al menos 60,000 personas asesinadas en violencias relacionadas con los cárteles.25

Por lo tanto, aunque las medidas del gobierno mexicano contra los líderes de los cárteles tu-
vieron éxito desde el punto de vista operacional, y puede que temporalmente hayan interrum-
pido las actividades de sus organizaciones, desde un punto de vista sistémico, el resultado neto 
en la lucha contra el crimen organizado fue posiblemente negativo. Específicamente, el go-
bierno produjo el resultado colateral de un incremento significativo en el derramamiento de 
sangre en el país, que a su vez sirvió para debilitar los lazos entre los ciudadanos mexicanos y el 
Estado en dos niveles: (1) disminuir la participación cívica mediante el temor y la intimidación26 

y (2) crear la impresión entre los mexicanos que su gobierno no pudo protegerles, reforzando 
su frustración existente con la impunidad y la corrupción en el país.

Desde un punto de vista sistémico, la capacidad de los cárteles de diversificarse funcional y 
geográficamente también produjo efectos secundarios indeseables. La ruptura de los cárteles 
mencionada anteriormente dio paso a organizaciones nuevas con nuevos modelos de negocios, 
inclusive más generación de ingresos de la extorsión, tráfico humano,27 minería ilegal, contra-
bando de productos y lavado de dinero. El enfoque de organizaciones distintas discrepa según 
sus orígenes y las zonas de ventaja comparativa. El grupo Los Zetas, que comenzó como el brazo 
policial paramilitar del Cártel del Golfo, por ejemplo, se enfocó inicialmente en controlar el te-
rritorio y cobrar un porcentaje de toda la actividad criminal bajo su control y menos en producir 
y trasladar drogas ilícitas de por sí.

Geográficamente, a causa de la combinación de oportunidad y presión por parte de las auto-
ridades mexicanas, algunos cárteles, incluyendo a Los Zetas, se expandieron en “franquicias” en 
América Central28, vertiendo nuevos recursos a las pandillas y grupos de transporte en esa subre-
gión, ampliando también la violencia ahí.29

Con el tiempo, los cárteles mexicanos también establecieron lazos, y operaciones, en otras 
regiones, con el cartel de Sinaloa estableciendo una presencia en América del Sur, en cada ciu-
dad principal de EE.UU. y por el mundo desde Egipto hacia Australia y Asia.30 Sus operaciones 
también incluyeron una presencia en las Filipinas donde supuestamente trabajó con organizacio-
nes de la triada china tales como Sun Yee On y Sap Sze Wui31 para obtener precursores químicos.

Muy habitual en los sistemas complejos tales como los espacios mal gobernados descritos en 
este artículo, las autoridades del gobierno mexicano y la sociedad también evolucionaron y se 
adaptaron al reto presentado por las organizaciones criminales  entre ellos.

Dentro de la Armada Mexicana, la infantería naval, que tiene la autoridad constitucional de 
operar en tierra cerca de la costa, aumentó en gran medida el papel que desempeñó durante el 
sexenio de Calderón adoptando un papel clave en la lucha contra los narcotraficantes, a la vez 
que también amplió su nivel de coordinación con su rival institucional, el Ejército Mexicano.32

En el lado cívico, los residentes comenzaron a formar organizaciones de auto defensa, más 
notablemente en Michoacán, obligando al gobierno a acomodar y trabajar con las nuevas enti-
dades.33

Cuando el gobierno de Enrique Peña Nieto llegó al poder en diciembre de 2012, instituyó 
varios cambios en la guerra contra la droga que fueron en parte superficiales y en parte sustan-
ciales. Desde el inicio, buscó disminuir el perfil de la campaña contra los cárteles en los medios 
de comunicación y ha declarado una nueva estrategia que se enfoca en reducir la violencia en 
lugar de ir tras las organizaciones en sí.34 Sin embargo, las acciones del gobierno hasta la fecha 
sugieren más continuidad que cambios. El arresto del jefe del Cártel de Sinaloa, “El Chapo” 
Guzmán, en febrero de 201435 sugiere que el gobierno continúa, hasta cierto punto, persi-
guiendo a los líderes de los cárteles mientras que la promesa durante la campaña de crear una 
fuerza militar nueva con 50,000 efectivos para asumir la carga de la lucha contra los cárteles de 
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la milicia en un final fue reducida a una fuerza de tan solo un décimo del tamaño anunciado 
originalmente, con la milicia continuando su papel en la lucha.36

América Central

Tal como se mencionó anteriormente, las iniciativas aumentadas de EE.UU. en la década de los 
años noventa contra los flujos de drogas provenientes de América del Sur por rutas aéreas y ma-
rítimas provocó a los narcotraficantes a mover las drogas a través de América Central y México.  
Esas actividades en los países del triángulo del norte de Honduras, Guatemala y El Salvador se 
ampliaron aún más después del 2006, cuando las iniciativas de la administración de Calderón 
contra los cárteles en México obligaron a los narcotraficantes a cambiar las rutas con paradas 
intermedias en América Central.37

Las actividades ampliadas del narcotráfico tuvieron un efecto corrosivo en el triángulo del 
norte, cuyas economías y estructura social ya estaban diezmadas por guerras civiles prolongadas 
y sangrientas. En esos países los narcotraficantes encontraron instituciones débiles susceptibles 
al soborno y la intimidación, poblaciones marginadas dispuestas a trabajar para las organizacio-
nes, y economías informales grandes que ayudaron a facilitar y ocultar entre ellas las actividades 
de organizaciones criminales.

En Honduras, la crisis política en junio de 2009 también contribuyó a su uso ampliado como 
una base para el tránsito de drogas. Como respuesta a la destitución del presidente del país, 
Manuel Zelaya, Honduras fue aislada de la comunidad internacional, incluyendo una reducción 
en la cooperación antidroga. Los traficantes de drogas se aprovecharon de este lapso para am-
pliar el uso de la porción occidental escasamente poblada del país para aterrizar y reabastecer de 
combustible a las aeronaves que transportaban drogas. Se calcula que para el 2011 un 80% de los 
vuelos transportando narcóticos con destino a Estados Unidos hicieron una parada en Hondu-
ras,38 aunque la reanudación de la participación de EUA en el 2015 ayudó a disminuir el uso de 
la zona para el tránsito de drogas a los niveles antes de la crisis.

El movimiento de narcóticos a través de América Central también hizo uso de, y ayudó a trans-
formar dos protagonistas claves de la sociedad: los grupos de contrabando y las pandillas callejeras.

Los grupos basados en la familia por mucho tiempo habían desempeñado un papel tanto en 
el comercio legal como el ilícito en la región. La nueva función de esos grupos en trasladar las 
drogas, aliados con los cárteles mexicanos y otros protagonistas, los transformó en protagonistas 
mucho más poderosos y letales. Entre los grupos de contrabando clave que se involucraron en el 
comercio de la droga se encuentran las familias Lorenzana, León y Mendoza en Guatemala, los 
Cachiros y Valles en Honduras y los cárteles de Perrones y Texis en El Salvador.

Más allá de los grupos de contrabando, las drogas también desempeñaron un papel impor-
tante en el rápido surgimiento de dos pandillas callejeras sumamente violentas, los Mara Salva-
trucha (MS-13) y Barrio 18, desplazando a sus rivales y convirtiéndose en el problema de seguri-
dad número 1 en el triángulo del norte.39

Además de la extorsión y pequeños hurtos, estos grupos ganaron dinero como sicarios y tras-
ladando drogas para las organizaciones del narcotráfico. Como se mencionó anteriormente, los 
narcotraficantes comenzaron a pagarles al MS-13 y al Barrio 18 con drogas, en lugar de dinero 
en efectivo, permitiéndoles administrar y ampliar el mercado de las drogas en los barrios que 
ellos controlaban, ampliando la violencia y los problemas sociales que ya estaban destruyendo 
esas áreas.40

La asociación del MS-13 y del Barrio 18 con brutalidad, armas de fuego legales y drogas duras 
tales como la cocaína era un atributo de los grupos cuando se formaron inicialmente en la dé-
cada de los años noventa en los barrios marginales de Los Ángeles, y fue uno de los factores que 
les permitió dominar rápidamente El Salvador, Honduras y Guatemala cuando EUA inadvertida-
mente transportó en masa a miembros de las pandillas a esos países al aumentar significativa-
mente a inicios de 1997 la deportación de inmigrantes con antecedentes penales.41
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La coincidencia entre la expansión de las pandillas en Guatemala, Honduras y El Salvador y 
el aumento cada vez mayor en el traslado de drogas en la región creó un ciclo reforzado de vio-
lencia, con las drogas generando un flujo de dinero a los cárteles y contribuyendo a su tamaño y 
nivel de armamento, mientras que la rivalidad por los territorios y botines producidos por su 
nuevo rol como traficantes de drogas, al igual que la extorsión y otros actos ilícitos a causa del 
número creciente de nuevos miembros, desencadenó una explosión de violencia y criminalidad 
que empujó a otros jóvenes en los barrios marginados a unirse a una de ellas u otros pandillas 
para protegerse de los peligros en las calles al igual que por un sentido de pertenencia.42

Al mismo tiempo, la violencia y la criminalidad cada vez mayor, en particular la extorsión, 
también aumentó la presión para emigrar de la región y para los padres enviar a sus hijos fuera 
del país.43

Además, la violencia y la extorsión desalentaron las inversiones e impulsaron a los negocios 
existentes a cerrar, profundizando la falta de oportunidad económica, obligando a que aún mu-
chas más personas abandonaran el país en busca de oportunidades económicas.44

La inmigración, en cambio, también alimentó el problema de las pandillas. Los hijos de aque-
llos que abandonaban el país a menudo se quedaban con abuelos y otros familiares en condicio-
nes de supervisión inadecuadas, aumentado el riesgo de caer en manos de las pandillas.

Además, los mismos inmigrantes, quienes a menudo llevaban consigo grandes cantidades de 
efectivo para el viaje, crearon oportunidades adicionales para que las pandillas robaran y extor-
sionaran.45

A medida que la presencia de las pandillas se expandió, los intentos por parte de los gobier-
nos de la región por controlarlas resultaron ineficaces e inclusive contraproducentes. Mientras 
que el problema aumentó a inicios de los años dos mil, los gobiernos inicialmente buscaron 
tratar el problema a través de leyes nuevas y el arresto de miembros de las pandillas, inclusive el 
programa “Mano Dura” del entonces presidente de Honduras, Ricardo Maduro, y el programa 
“Super Mano Dura, del presidente salvadoreño, Tony Saca.

Sin embargo, se puede decir que esas iniciativas empeoraron el problema. Al arrestar más 
miembros de las pandillas, los sistemas judiciales carecían de personal adecuado y las capacida-
des técnicas para procesarlos, mientras que las víctimas en los barrios que las pandillas domina-
ban a menudo estaban demasiado intimidadas para ayudar en las investigaciones o declarar ante 
un tribunal.

El encarcelamiento de los miembros de las pandillas que sí ocurrieron rápidamente abrumó 
la capacidad de las cárceles. Por ejemplo, en El Salvador, en la actualidad las prisiones están a 
más de tres veces su capacidad, mientras que las celdas tienen, como promedio, seis veces más 
personas que las que estaban diseñadas para mantener.46 Esto, combinado con la corrupción, 
intimidación y controles inadecuados en las prisiones en sí rápidamente convirtió a estas instala-
ciones en centros de operación para los líderes de las pandillas y centros de reclutamiento para 
los nuevos miembros. En Guatemala, aproximadamente el 75% de las amenazas de extorsión 
proviene desde adentro de las prisiones de la nación.47

Con respecto al reclutamiento, los prisioneros que no estaban afiliados con el MS-13 o el Ba-
rrio 18 al entrar a prisión, a menudo se hacían miembros para poder sobrevivir.48 En El Salvador, 
intentos de colocar a miembros de diferentes pandillas en prisiones diferentes solamente ayudó 
a los grupos a reforzar su control.49

Con el transcurso del tiempo, las pandillas de América Central también se han tornado más 
sofisticadas. Muchas de las nuevas generaciones de los miembros de las pandillas evitan los tatua-
jes para esconder su membresía en las pandillas de las autoridades. Ahora, los líderes de las 
pandillas envían a algunos de sus miembros a las escuelas para convertirse en contadores, aboga-
dos y otros profesionales para servir a la organización. Otros han sido encomendados a unirse a 
la policía y otras organizaciones del gobierno para infiltrarlas al servicio de las pandillas.
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Aunque las organizaciones del MS-13 y del Barrio 18 están relativamente descentralizadas, se 
han tornado cada vez más internacionales, y en octubre del 2013 el Departamento del Tesoro de 
Estados Unidos designó al MS-13 como una organización criminal transnacional.50

En vista de que los gobiernos del triángulo del norte no han podido controlar más de una 
década de intensificación de violencia, dos de ellos, Honduras y El Salvador, han optado por 
negociar con esas pandillas. En el 2013, miembros del gobierno de El Salvador facilitaron clan-
destinamente una tregua con los líderes de pandillas encarcelados para detener las matanzas 
entre las pandillas a cambio de una mejora en las condiciones en la prisión para los líderes.51 Las 
negociaciones también contemplaban “zonas de paz” especiales en las que las pandillas dejarían 
de pelear entre sí a cambio de oportunidades económicas para los miembros de las pandillas.52

Si bien las medidas controversiales disminuyeron la violencia de 13 homicidios por día en fe-
brero de 2012 a cinco por día dentro de un plazo de varios meses,53 se creyó que la tregua tam-
bién ayudó a las pandillas a consolidar su control sobre el territorio y ampliar sus operaciones de 
extorsión y del tráfico de drogas.54 Una de esas pandillas, Barrio 18, se dividió en dos facciones, 
los “revolucionarios” y los “Sureños,” en parte sobre diferencias en cuanto a la tregua. La tregua 
comenzó a desintegrarse notablemente en el 2013, con un aumento de 56% en la violencia en 
ese país ese año, regresando el país a niveles antes de la tregua.55

Por otra parte, en Honduras, los intentos a una tregua en el 2013 jamás comenzaron.56

En Guatemala, la frustración sobre la telaraña de la droga y la violencia y criminalidad relacio-
nada con las pandillas condujeron a la elección del antiguo general conservador, Otto Pérez 
Molina, quien sorprendió a la comunidad internacional en septiembre de 2012, cuando él sugi-
rió que se considerara la legalización de las drogas como un vehículo para controlar la crimina-
lidad y la violencia que estaban destruyendo a su país y otros en la región.57

Recomendaciones políticas

En este artículo se ha argumentado que el meollo del reto de seguridad actual en México y 
América Central es el fenómeno dinámico de los espacios mal gobernados. Según como se ha 
destacado en el texto, el flujo de narcóticos ilícitos en la región desempeñó un papel importante 
en la expansión del problema a su magnitud actual, sin embargo una respuesta política eficaz 
exige un enfoque sistémico que incluya, pero que no se limite a, atacar las drogas y las organiza-
ciones narcotraficantes.

Tratar eficazmente los retos discutidos en este artículo requiere soluciones coordinadas inter-
nacionalmente de todos los gobiernos, inclusive iniciativas mejores para reducir la demanda de 
los narcóticos al igual que detener su producción, movimiento y distribución. Requiere aún más 
iniciativas para interceptar otros flujos ilícitos, inclusive mercancía de contrabando, minería 
ilegal y el contrabando de personas, al igual que el envío de armas desde Estados Unidos a la 
región. Además debe incluir mayores esfuerzos y eficacia contra el lavado de dinero y la identifi-
cación e incautación de las riquezas mal habidas de las organizaciones criminales, al igual que 
las acciones contra dichas organizaciones, sus líderes, sus bases de apoyo y lazos con la sociedad.  
Las medidas eficaces deben incluir reforma y expansión de la capacidad de los policías civiles, las 
instituciones judiciales y los sistemas de prisión, rectificar la corrupción desenfrenada dentro de 
esas organizaciones y la creación de oportunidades económicas en la economía formal para aque-
llos que participasen en esas actividades, al igual que la restauración de la confianza de los ciuda-
danos en las instituciones públicas y una cultura del estado de derecho basada en valores que no 
toleran ni la criminalidad, ni las violaciones a los derechos o los procesos no democráticos.

Tal como lo sugiere esta lista meramente ilustrativa, los recursos sencillamente no están dispo-
nibles en la región, inclusive con las contribuciones generosas de EUA, para tratar simultánea-
mente todos los aspectos del problema en su totalidad. Sin embargo, la naturaleza sistémica del 
reto significa que enfocarse demasiado en tan solo un aspecto, como por ejemplo la interdicción 
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o las acciones contra los líderes de los grupos criminales, solamente dilataría el problema y po-
dría ser contraproducente.

Lo que es necesario es un entendimiento sistémico del problema junto con un método adap-
tivo y coordinado que dedique algunos recursos a todas las dimensiones del problema, pero que 
también concentre recursos en áreas de grandes beneficios cambiando ese enfoque durante el 
transcurso del tiempo a medida que el problema evoluciona.

Al diseñar esta estrategia adaptiva y amplia, sería útil contar con un entendimiento compar-
tido del sistema, inclusive representaciones gráficas de alto nivel de las interrelaciones entre el 
fenómeno relevante tales como la pobreza, membresía en las pandillas, cárteles transnacionales, 
ingresos ilícitos, violencia, corrupción, inmigración, valores y los lazos entre el gobierno y los 
ciudadanos, para mencionar unos cuantos. Si bien esa representación puede que no sea com-
pleta o precisa, tan solo el proceso de pensar a través de relaciones relevantes fomentaría la for-
mación de una estrategia eficaz y coordinada.

Idealmente, las discusiones que rodean la representación del problema deben incluir perso-
nal tanto de Estados Unidos como de las naciones socias en la región, ya que un entendimiento 
compartido del reto es fundamental para las soluciones colaborativas.

Con base en esas representaciones y el entendimiento compartido del problema, los analistas 
deben identificar los “centros de gravedad”. Éstos no son necesariamente “cosas” que se pueden 
atacar físicamente, tales como los líderes de un cártel, o flujos que pueden ser vetados, tales 
como las drogas. Más bien, son dinámicas cuya alteración cuenta con el mayor potencial para 
afectar al sistema en la dirección deseada. Por ejemplo, algunos han sugerido que ir tras el “di-
nero” de las organizaciones criminales podría tener un efecto desproporcionado,58 socavando la 
capacidad de esos grupos de corromper a funcionarios, adquirir armas y llevar a cabo actividades 
que generan recursos.

Una discusión eficaz de los “centros de gravedad” debe propiciar un análisis de dónde enfocar 
los recursos, al igual que cuáles tipos de actividades llevar a cabo en coordinación, para poder 
crear en el sistema el máximo impacto deseado. El incremento en las detenciones de los miem-
bros de las pandillas, por ejemplo, debe ser coordinado con la expansión de la capacidad judicial 
y controles en las prisiones, de manera que los esfuerzos de la policía no son desperdiciados a 
través de la liberación rápida de los detenidos, y que por ende las prisiones pobremente contro-
ladas y superpobladas no se conviertan en incubadoras para los miembros de las pandillas.

El análisis sistémico también debe tratar cómo la aplicación exitosa de la estrategia impactará 
al sistema, yendo más allá de grabar las acciones tomadas hasta medir los efectos sistémicos. Ha-
cerlo también ayudará a los encargados de tomar decisiones a adaptarse a ambas acciones que 
son ineficaces, y a aquellas cuya mera eficacia las hacen irrelevantes.

De ser posible, al igual que trazar el problema como un sistema, la participación internacional 
e intergubernamental es similarmente deseable en esta etapa de “formulación de la estrategia”. 

La posible contribución de las tecnologías nuevas también se debe evaluar desde el punto de vista 
de un sistema para identificar cuáles, indistintamente de cuán sencillas, podrían producir cambios 
dramáticos en la dinámica del sistema. La clave es el efecto, no la sofisticación de la tecnología. Imple-
mentar una prueba detectora de mentiras en la fuerza policial, por ejemplo, podría ser elevado al nivel 
estratégico como tecnología de transformación si pudiese disminuir dramáticamente la corrupción en 
la policía, aumentar la eficacia operacional contra las organizaciones criminales y ayudar a restaurar 
los lazos de confianza entre las autoridades y la población.

Conclusión
Las interrelaciones complejas entre las pandillas, el crimen transnacional, la pobreza, las dro-

gas, la violencia y otros factores como “espacios mal gobernados” son intuitivos. Sin embargo, e 
irónicamente, analizar esas interrelaciones en términos sistémicos para crear soluciones eficaces 
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coordinadas en todo el gobierno parece a la vez razonable y poco realista. Sin embargo, la cone-
xión de Estados Unidos a América Latina a través de los lazos geográficos, comerciales y familia-
res significa que nuestra capacidad para con nuestros socios para crear soluciones eficaces al 
flagelo de los espacios mal gobernados le dará forma a nuestra seguridad colectiva y a la prospe-
ridad en los años venideros. Comprender ese reto en términos sistémicos y utilizar ese marco 
sistémico para formular soluciones correctas es un paso que ni Estados Unidos ni la región pue-
den darse el lujo de posponer. q
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